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ANOTACIONES PARA UNA CRITICA
A "LA RECONCEPTUALlZACION"

DEL SERVICIO SOCIAL

INTRODUCCION

El presente trabajo tiene como base el estu-
dio sobre los seminarios del Instituto de Soli-
daridad Internacional (ISI) y el Cuarto Seminario
de la Asociación Latinoamericana de Escuelas de
Servicio Social (ALAESS), realizados en Costa
Rica en 1971, 1972 Y 1974 respectivamente.

El análisis de contenido efectuado a los tra-
bajos a ellos presentados por los asistentes prove-
nientes de los países latinoamericanos, nos dio los
resultados que sustentan estas anotaciones.

En ellas señalamos las distorciones hechas al
método dialéctico durante el transcurso del "Movi-
miento de Reconceptualización del Servicio So-
cial", lo cual no quiere decir que otros métodos,
científicos y no científicos, no subsistan conjun-
tamente con la tendencia criticada.

Por ser ésta la tónica dominante que ha
impregnado de "marxismo" al Trabajo Social aca-
démico, hemos ordenado el discurso tratando de
guardar una secuencia lógica que permite ubicar
los momentos más importantes que marcan el es-
tancamiento actual de nuestra profesión.

Este recurso didáctico lo utilizamos, preci-
samente, porque somos concientes de la comple-
jidad de la trayectoria del Servicio Social y su
versión académica, cuyas etapas no deben enten-
derse como estadios que se han dado cronológi-
camente uno tras' otro, sino, que conforman face-
tas o aspectos que subsisten desde un comienzo,
pero que, por la acción humana de sujetos porta-
dores de estructuras, se han diferenciado en lo que
denominamos "La Reconceptualización" (radica-
lismo pequeño burgués para unos y, para otros, el
"enffant terrible" que aún persiste), el "Trabajo
Social académico" (academismo, metodologismo
en proceso de superación) y el "Trabajo-Social-e-
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por-hacerse" (ciencia-técnica en proceso emergen-
te).

La primera parte del trabajo: "antecedentes
que ubican el desarrollo del Servicio Social", cons-
tituye un esbozo histórico de las características
qu e a dquieren los métodos clásicos en diversas
coyunturas y un "balance" positivo-negativo de
cada uno de ellos.

En la segunda parte describimos la trayec-
toria de "La Reconceptualización" y sus diversas
tendencias para, finalmente, estructurar una crítica
que deberá ser ampliada y profundizada poste-
riormente.

Dado el objetivo del trabajo (ofrecer un
avance de nuestra investigación para estimular a
nuestros colegas a contribuir, crítica y decidi-
damente, a la elaboración de un Trabajo Social
objetivamente científico) dejaremos para otra oca-
sión el abordaje del otro polo de la contradicción:
El Servicio Social "institucional".

Antecedentes que ubican el desarrollo del Servicio
Social:

Históricamente el absolutismo medieval de
los reyes, la nobleza y la iglesia católica, que man-
tenían masificados y sometidos a los pueblos a una
estructura piramidal autoritaria, provocó una reac-
ción que llevó a absolutizar los valores individua-
les, la libertad individual, la individualidad frente a
la acción del estado. Son los albores del capita-
lismo y con ellos el agotamiento del mercantilismo
como sistema económico.

Sobre las ruinas del estado absoluto se erige
el estado liberal burgués y sobre la base del pensa-
miento individualista y utilitarista, se hegemoniza
el liberalismo. Con la Revolución Industrial, ligada
orgánicamente a éste, los pensadores del siglo XIX
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se vieron enfrentados a un inmenso problema de
múltiples implicaciones que anteriormente no se le
había planteado ni siquiera a los precursores del
socialismo, a pesar de que las diferentes doctrinas
de reforma social de principios de siglo, diferían
notablemente de las utopías humanistas y de las
declaraciones sentimentales de los siglos XVII y
XVIII. (1).

Tal problema fue el "Factory Sistem" de la
Revolución Industrial y sus consecuencias sociales
y po l íticas; la aparición del proletariado como
clase social y el sistema de explotación por medio
del cual masas de hombres, mujeres, niños y ancia-
nos, eran compelidos a trabajar de 14 a 24 horas
diarias en condiciones miserables y aprobiosas, en
minas y fábricas.

Correspondió a algunos sectores protestantes
y católicos la preocupación por los pobres y nece-
si tados, enfocando el problema de las personas
como individuos no relacionados con la totalidad
de la sociedad. Estos grupos creyeron encontrar la
solución de los problemas sociales a través de una
reforma moral que cambiara costumbres y con-
ductas de cada uno de los individuos, así como
haciendo un llamado a los ricos sobre sus deberes
con los pobres.

A mediados del Siglo XIX las actividades de
la reforma social sufrieron un proceso devsecula-
rización" que abordó la explicación de la sociedad
utilizando la ciencia y el propio desarrollo del
hombre; nacen la sociología, la teoría de la evo-
lución y entre ellas los inicios del Servicio Social.

En el tránsito del siglo XX se hizo evidente
que las leyes de la oferta y la demanda no regu-
laban el mercado y que la libre competencia había
producido los monopolios que operaban (y siguen
operando) bajo el interés particular y no por el in,
terés general como equivocadamente postuló el li-
beralismo del Siglo XVIII.

La intervención del Estado se fue haciendo
necesaria para mitigar los problemas de los despo-
seídos y con ella la necesidad de contar con una
profesión que sirviera a tal propósito. (2)

(1) Cfr. Touchard, Jean. Historia de las Ideas
Políticas. Editorial Tecnos S.A. Madrid, 1975, Caps. VII,
IX YXII principalmente.

(2) Cfr. Ander Egg, Ezequiel et. al. Del ajuste a
la transformación: apuntes para una historia del Trabajo
Social. Editorial ECRO 1975, pág. 157 ... "Lo que aquí
nos interesa destacar, además de la promulgación de una
legislación social protectora de las clases desamparadas y
los programas de seguridad social, es la adopción de Téc-

El Servicio Social nació, pues, como un ins-
trumento útil a una burguesía que, enfrentada al
problema de encontrar nuevas y plásticas formas
de "obviar" la contradicción que opone las diná-
micas y crecientes fuerzas productivas a las rela-
ciones de producción estancadas y no contribu-
yentes al desarrollo de aquellas, encontró, en la
ampliación de las funciones del estado liberal, una
forma de legitimar la reproducción del sistema de
producción capitalista.

En 1917, con la publicación del libro "Social
Diagnosis" de Mary Richmond, quedó legitimado
el servicio social institucional en los Estados Uni-
dos. La característica fundamental fue su función
auxiliar de la medicina y el derecho (para-médico y
para-jurídico) y el procedimiento de intervención
fue (y sigue siéndolo) el método de Servicio Social
de Caso Individual. (3)

El principal mérito de Richmond y su equi-
po de colaboradores consiste en la comprensión
del dinamismo de las relaciones inter-humanas y de
que las causas de la vulnerabilidad de los "clientes"
era consecuencia de problemas más profundos al
nivel de las estructuras socio-económicas. Ellos
constituyeron el primer esfuerzo de sistemati-
zación de la asistencia individual, al postular la exi-
gencia de una detallada investigación de la vida del
"cliente"; los datos así obtenidos se analizaban
para determinar las causas de las dificultades socia-
les y personales de los individuos. El tratamiento
que surgió de los pasos anteriores consiste en ac-
ciones dirigidas al mejoramiento del medio am-
biente, de las condiciones de vida y de trabajo sin
pretender la transformación, sino la reforma de
algunos aspectos del régimen vigente.

Posteriormente la psicología y la sociolo-
gía hicieron los aportes que aún hoy día dan
vigencia a esta forma de acción social, bajo la
concepción de que el bienestar social general sería

nicas Sociales que, juntamente con 10 anterior, se trans-
forma en los correctivo s de los subproductos indeseables
del sistema".

(3) Cfr. Sierra B., Sela. Introducción a la Asis-
t en cia Social, Editorial Humanitas, 3a. Edición, 1971,
pág. 36. Cita la definición que Mary Richmond elaboró de
la profesión: " ... es el arte de hacer diferentes cosas para
diferentes personas y con ellas, en cooperación con ellas,
para lograr al mismo tiempo su propia mejora y la de la
sociedad." Asimismo Richmond definió al método como
"un procedimiento que desarrolla las personalidades
mediante ajustes conscientes, individuo por individuo,
entre las personas y su medio social".
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el resultado de la suma de los "bienestares indivi-
duales". Hubo también aportes importantes sobre
el crecimiento de los niños (G. Stanley) y las prue-
bas de inteligencia (Binet y Simon).

En la década de los años 20 la influencia cre-
ciente del sicoanálisis en los Estados Unidos de
Norte América, condicionó el desplazamiento del
interés del Servicio Social hacia una fuerte dimen-
sión sicológica y emocional de los individuos, en
detrimento de las causales económicas y socioló-
gicas. Surgió la escuela que aún hoy día marca la
tonalidad del Servicio Social Individual: La Diag-
nóstica (Freudiana) y al final de la Segunda Guerra
Mundial la Funcional (Rankiana), que reforzaron
consecuentemente, el abandono de los procedi-
mientos deencuestamientosocíal y privilegiaron los
de la sicología y siquiatría.

La crisis de 1930 precipitó a la ruina a nume-
rosos empresarios, accionistas, financieras y otros,
así como a millones de trabajadores al desempleo y
a la miseria. El estado y los organismos de asisten-
cia se enfrentaron a los límites del método de Caso
Individual; se impuso por lo tanto, un nuevo y más
eficiente método que por su mayor cobertura, ex-
peditara la prestación de servicios urgentes al ma-
yor número de personas que necesitaban ser adap-
tadas a las condiciones del sistema.

Fue así como al Método de Caso se sumó el
de Grupo y más tarde, en los albores de la Segunda
Guerra Mundial, el de Organización y Desarrollo
de la Comunidad. Esto no quiere decir que los mé-
todos clásicos del Servicio Social tengan su fecha
de nacimiento 'que marca la trayectoria lineal de la
evolución de nuestra profesión. Los antecedentes
de cada uno de ellos se encuentran envueltos en los
procesos histórico-científicos y político-sociales de
las sociedades presentes y pasadas. Lo que que-
remos señalar, es que su "surgimiento" se produce
en momentos en que el estado y las clases domi-
nantes a través de éste, les dan su "bendición"
como métodos de intervención para el control ins-
titucional y la "puesta de moda" de cada uno de
ellos constituye la tendencia dominante de una
coyuntura que no excluye la existencia válida de
los otros métodos.

De espaldas al desastre económico, la década
de los años 30 asistió a la definición, esta vez con
mayor intensidad, del "Case Work" como trata-
miento técnicamente individualizado y al afma-
miento de su concepción sicologista. Es dentro de
esta concepción que en la década siguiente, conti-
nuando con la línea de relacionamiento del indi-
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viduo con su medio social elaborada por el Padre
Bowers años antes, se acuña el concepto de "caso
sicosocial" (4) y posteriormente se vincula el Servi-
cio Social Individual con la Política Social.

Sin embargo, en la realidad práctica de la
década del 50 en la que alcanza su completo desa-
rrollo y de las décadas siguientes, el método del
Caso Individual sigue manteniendo y reforzando el
marco del sicologismo y su derivado: la socio-sico-
logía.

Al mismo tiempo que la escuela sicoanalí-
tica sentaba sus reales en el "case work", surgió,
como un producto decantado por la misma crisis
económica del 30, el Método de Servicio Social de
Grupo (5) fuertemente enraizado en la sicología
dinámica, la sicología social y el funcionalismo y
estructuralismo de la sicología.

La recreación, la terapéutica, el desarrollo
personal, la acción social y la adaptación social se
conforman como dimensiones de un mismo propó-
sito: mitigar las consecuencias negativas de las cri-
sis del sistema económico y lograr el bienestar so-
cial común a través del progreso y la adaptación
personal a las estructuras del grupo.

Caracterizado por el individualismo y el ajus-
te, el Método de Grupo expandió los campos de su
acción en la década del 50 y para la del 60 ya se
había constituido en un elaborado modelo de tra-
tamiento sustentado en la antropología sicoana-
lista, la sicología social y la dinámica de grupos.

El método de Organización y Desarrollo de
la Comunidad fue rápidamente institucionalizado

(4) Cfr. Hamilton, Gordon. Teoría y Práctica
del Servicio Social de Casos. La Prensa Médica Mexicana.
2a. edición, 1974.

(5) El término mismo de "Group Work" refe-
rido al Método de Grupo, se popularizó en los Estados
Unidos de Norte América durante los años de 1930-1932.
En 1934 ya algunas Escuelas de Servicio Social incluyen
en sus currícula, cursos de capacitación profesional para
trabajadores de grupo y la Conferencia Nacional de Ser-
vicio Social de ese mismo país, reunida en Kansas City,
creó la "Sección de Trabajo Social de Grupo". En 1936
esta misma Conferencia, reunida en Montreal, Canadá,
fundó la "Asociación Americana para el estudio del Ser-
vicio Social de Grupo'';, en esta reunión se declaró el
"Trabajo de Grupo" como un nuevo método del Servicio
Social Profesional. (Betty Sáenz. Curso de Servicio Social
de Grupo. Escuela de Servicio Social. Universidad de
Costa Rica mimeo, 1968). Sin embargo, no fue si no hasta
1946 en que, con base en el trabajo presentado por Grace
Coyle a la Conferencia Nacional de Servicio Social de los
Estados Unidos, se aceptó oficialmente el ''Group Work"
como método profesional del Servicio Social.
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por la necesidad del estado norteamericano de
"involucrar" a toda la comunidad nacional, en la
movilización, organización y desarrollo de recursos
humanos y materiales, para enfrentar exitosamente
la defensa de la seguridad interna de la nación en
contra de Alemania y Japón. Por otro lado, los
problemas planteados por la acelerada industria-
lización y urbanización de la sociedad norteameri-
cana, plantean la necesidad de operacionalizar
procedimientos de trabajo masivo para solucionar
exitosamente las tareas de la recuperación de la
crisis del 30 y de la expansiva economía de guerra.
Como producto de exportación el "Desarrollo de
la Comunidad" fue canalizando, a través de la Or-
ganización de las Naciones Unidas, hacia los países
subdesarrollados, como una alternativa que posibi-
litaría la construcción de obras de intraestructura
y la superación de los bajos niveles de vida de las
poblaciones, si éstas participaban masivamente y
cooperaban con los gobiernos respectivos.

Es importante anotar que la evolución del
Servicio Social en los países metropolitanos, prin-
cipalmente los Estados Unidos, no significó en for-
ma alguna, una trayectoria mecánica y refleja del
Trabajo Social en América Latina.

Desde el momento en que, como respuesta a
la crisis salitrera con sus consecuencias de hambre
y represión obrera, se introdujo a mediados de
1925 el Servicio Social en Chile, hasta el presente,
nuestra profesión no ha logrado superar el marco
benéfíco-asistencíal, para-médico, para-jurídico y
"para-todo"; impuesto por las condiciones políti-
co-sociales que el dieron vigencia.

METODO DE SERVICIO SOCIAL
DE CASO INDIVIDUAL

Aspectos negativos:

Si bien es cierto que el Método de Caso Indi-
vidual sigue siendo la quintaesencia del Servicio
Social, también es cierto que este método a lo lar-
go de toda Latinoamérica, no ha sido aplicado
metodológicamente en todas sus etapas y dimen-
siones; la razón es que existe una imposibilidad
real que impide su desarrollo metodológico y siste-
mático, dado que el marco jur ídico-institucional
d e nuestras sociedades capitalistas dependientes,

no puede ofrecer, por su incapacidad, los recursos
y condiciones que sí pueden ofrecer las sociedades
capitalistas centrales altamente industrializadas
para las que el método fue creado. Por este hecho
estructural los presupuestos teórico-ideológicos y
metodológícos, a través de los cuales se pretende
desarrollar las potencialidades y el funcionamiento
aceptable de los individuos dentro de las normas
de la estructura social, fracasan al ser transplan-
tados a América Latina, porque ellos centran la
acción terapéutico-asistencial en la re-acomodación
del ego a las condiciones externas, en la modifica-
ción del comportamiento y las relaciones inter-
personales sin modificar sustancialmente el medio
socio-económico-político-cultural que condiciona
(y a la vez es condicionado por) la acción de los
individuos.

Este "medio ambiente" se traduce en nues-
tros países en fenómenos como la marginalidad,
desempleo, desnutrición, déficit agudo de vi-
viendas, desintegración familiar y social, concen-
tración de la propiedad de la tierra; industria-
lización marginalizante y muchos otros. De allí
que, aunque el trabajador social maneje diestra-
mente un instrumental técnico-metodológico és-
te queda neu tralizado por las exigencias institu-
cionales que pretenden "atender" el mayor núme-
ro de "casos" en el menor tiempo posible.

Por lo tanto la atención de éstos se ha que-
dado (y se queda) a lo sumo, en la elaboración de
un informe social o sico-social, un plan de trata-
miento y pronóstico que pasan a engrosar los ar-
chivos de las instituciones como "casos pendien-
tes", ya que la decisión para solucionar los pro-
blemas que afectan a los sectores desposeídos, no
depende de la voluntad del trabajador social ni,
mucho menos, está en manos del "cliente". En rea-
lidad los problemas humanos provocados por el sis-
tema de relaciones de producción capitalista (de-
pendiente o hegemónico), no son en sí problemas
individuales, sino, de grandes conglomerados hu-
manos y su solución no puede abordarse desde una
pespectiva individual, personal (6); por lo tanto la
solución además de ser técnica es también funda-
mentalmente política.

(6) Cfr. Wrigth Milis, Charles. La Imaginación
Sociológica. Fondo de Cultura Económica, Capítulo La
Promesa. Este capítulo aparece en Torres Rivas, Edelberto
(compilador) Introducción al pensamiento sociológico.
EDUCA, 1974. Págs. 25 a 44.
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Sintetizando, podemos decir que el método
de Caso Individual ofrece poca o ninguna posibi-
lidad de solución a los problemas estructurales de
nuestras sociedades latinoamericanas, dado que su
ea b e rt ura es poco significativa considerando la
magnitud, cualitativa y cuantitativa, de los pro-
blemas a que se efrentan éstas. Su acción, por lo
tanto, se dirige a la adaptación o ajuste de los indi-
viduos a las mismas condiciones o situaciones que
provocan sus problemas y al fomento de la depen-
dencia, al dejar de lado las labores preventivas y
prornocionales.

En la perspectiva de este método el traba-
jador social sigue funcionando como un "visitador
social" que, después de ver, oir , oler y sentir la
problemática del que sufre la "patología social",
no puede dar otra cosa más que "apoyo emocio-
nal" y decir "vamos a ver si ... ", "vuelva dentro
de ... "

Aspectos positivos:

Del método de Caso Individual, sin embargo,
hemos rescatado para su utilización en otra pers-
pectiva epistemológica, el estudio sistemático y
cie nt íflco de la personalidad considerada en su
complejidad total; el estudio de la sicología del
hombre vulnerado por las situaciones de carencia;
los aportes que sobre los aspectos anteriores hacen
la sicología y la antropología y la utilización de las
técnicas de entrevista y observación.

METODO DE SERVICIO SOCIAL
DE GRUPO

Aspectos negativos:

Este método, dado su mayor nivel de com-
plejidad y de especialización, no ha sido utilizado
o desarrollado en forma importante o intensiva por
los trabajadores sociales latinoamericanos.

Básicamente ha sido utilizado con fines re-
creativos y no con fines terapéuticos, razón por la
que se ha perdido la visión de otros aspectos o fac-
tores importantes.

Su enfoque se refiere a la dinámica interna, a
las relaciones interpersonales entre los miembros
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de .los grupos, con lo que se reveló una miopía
ideológica que impidió visualizar el sistema de rela-
ciones interpersonales, ubicado dentro de un con-
tex to económico, político, cultural y social, es
decir, en relación a una dinámica externa y obje-
tiva determinada.

Derivado de lo anterior "la puesta en prácti-
ca" de este método ocupó la atención prioritaria
de los colegas, más que el conocimiento profundo
de las teorías que lo sustentan, despreciando así la
posibilidad de adecuarlo a las realidades de Amé-
rica Latina.

Por otro lado, el diseño de experimentación
de laboratorio (válido pero poco confiable), por el
que se creaban situaciones artificialrnente contro-
ladas para estudiar "in vivo" la- dinámica grupal y
elliderazgo, también hizo perder de vista las condi-
ciones del medio ambiente, dado que su énfasis es-
tuvo en la formación de líderes desvinculados de
su realidad.

Asimismo, el Servicio Social de Grupo puede
considerarse como una ampliación del método de
Caso Individual, el centrar su atención en el diag-
nóstico de los miembros del grupo y en el trata-
miento de sus interacciones. En esa medida el mé-
todo sufrió una cierta mitificación al endosársele
"propiedades" de infalibilidad terapéutica que sólo
beneficios podía acarrear a quienes se sometieran a
procesos y estructuras de grupo. (En realidad, cada
uno de los métodos clásicos asumió para sí la infa-
libilidad de su acción benefactora sobre individuos-
individuos, individuos-grupos e individuos-comuni-
dades).

Aspectos positivos:

Las técnicas utilizadas por el método de Ser-
VICIO Social de Grupo, adquieren vigencia mayor
de la que tienen si se las complementan con téc-
nicas de comunicación masiva.

La mayor cobertura y las posibilidades de
enlace con la ciencia social permiten la ampliación
de los horizontes del Trabajo Social y su utili-
zación con fines de acción y transformación social.
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METODO DE ORGANIZACION y
DESARROLLO DE LA COMUNIDAD

Casi en forma semejante al método de Ser-
vicio Social de Grupo, el método de Organización
y Desarrollo de la Comunidad se desarrolló en for-
ma general a través de programas prornocionales
puestos en marcha sin el concurso de trabajadores
sociales. Estos, a causa de su "mentalidad" mi-
cra-social y casuística, se han visto marginados y
desplazados por maestros rurales, promotores, edu-
cadores sociales y otros "técnicos" no relacionados
con el Trabajo Social. Actualmente el argumento
que se esgrime es la supuesta "orientación marxis-
ta" de "La Reconceptualización", la cual es "pe-
ligrosa" para la buena marcha de los programas
políticos de Desarrollo de la Comunidad.

Mencionemos algunos aspectos en relación a
este método:

Aspectos negativos:

Similarmente a los dos métodos anteriores,
el Desarrollo de la Comunidad siempre individua-
lizó al asumir la existencia de comunidades-tipo
que se desarrollarían bajo el efecto de su acción.

El marco ideológico-conceptual (estructu-
ral-funcíonalísta) que sustenta el método, asume la
creencia de que el desarrollo global se adquiere por
la suma de los desarrollos individuales de cada una
de las comunidades de un país; evidencia por lo
tanto un vacío histórico al no penetrar en las
causas estructurales de los problemas distributivo s,
organizativos, pro mocíonales, participativos e
infraestructurales. Su teoría y método, por lo tan-
to, tienen una aplicación insuficiente en América
Latina, ya que no producen un desarrollo estruc-
tural de nuestras sociedades ni una autonomía en
las acciones de las clases populares.

Por otro lado, la creciente burocratización
de los organismos nacionales e internacionales,
erunarca al método dentro de un formalismo que
desvía los objetivos promocionales y de partici-
pación organizada y responsable de la toma de
decisiones, hacia el logro de obras de infraes-
tructura, de obras materiales, de "logros tangibles"
y modernizantes con los que se facilite la utiliza-

ción gratuita de mano de obra y se justifique pre-
supuestariamente la existencia de tales organismos.

Aspectos positivos:

Su mayor cobertura se ajusta más que los
otros métodos clásicos a las necesidades reales de
América Latina, a la vez que permite al Trabajo
Social y a las comunidades involucradas, una visión
más amplia de los problemas nacionales.

La empresa de mojoramiento colectivo que
propone está orientada a la acción social y a la su-
peración del paternalismo, utilizando para ello téc-
nicas de planificación, investigación y adminis-
tración, con lo cual los costos de operación se aba-
ratan considerablemente (7).

Recapitulaci6n

Podría pensarse que estos métodos repre-
sentan para el Servicio Social en Latinoamérica,
etapas o estadios de mayor cientificidad y efecti-
vidad, lo que no es cierto. Lo que ellos marcan, es
la tricotomía artificial y casuística del individuo,
del gr upo y de la comunidad como divisiones
independientes que compartimentalizan la reali-
dad, sin tomar en cuenta qeu los individuos, los
grupos y las comunidades de carne y hueso, no
existen descolgados del marco de la sociedad ni
independientes unos de otros, sino que existen
Íntimamente relacionados entre sí y condicionados
por un sistema total de relaciones de producción.

De ahí que esta tricotomía de hondas raíces
idealistas, mantuvo (y mantiene) al Servicio Social

(7) Cfr. Para una crítica más exhaustiva a los
métodos tradicionales, Quiróz Martín, Teresa. Análisis
crítico de los Métodos Tradicionales del Servicio Social y
el Movimiento de reconceptualizacion en A mérica Latina.
Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Costa
Rica. Avances de investigación N°7,1975. La primera
parte de este trabajo también aparece en la Revista Selec-
ciones del Servicio Social. Año IX, N° 30, 3° cuatrirnestre
de 1976, págs. 42 a 48. La segunda parte aparece publi-
cada por la Editorial Humánitas. Cfr. también varios
autores. Desafio al Servicio Social. Está en la crisis la
reconceptualizacion? , Editorial Humánitas, Buenos Aires,
1976, págs. 106 a 125. Cfr. también Ander Egg, Ezequiel
e t. al. Op. Cit. y Alayón, Norberto et. al. A B edel
Trabajo Social latinoamericano. Editorial ECRO, Buenos
Aires. y Lima, Boris. Epistemología del Trabajo Social.
Humánitas.
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en la etapa del "ajuste" y la "adaptación" del indi-
viduo a las estructuras establecidas y a las reformas
parciales con las que se pretende aún, mantener,
conciente o inconcientemente, la incuestiona-
bilidad del sistema social.

Si a los tres métodos clásicos sumamos los
métodos secundarios de la Investigación Social, la
Planificación Social, la Supervisión y la Organi-
zación y Administración de Agencias de Bienestar
Social, sustentados en un objetivsmo y una asepcia
científicos completamos la evidente infectibidad
de nuestra profesión para ofrecer soluciones a los
problemas estructurales que aquejan a grandes
masas de la población de América Latina. Estos
métodos "secundarios", que no por ello son menos
importantes desde el punto de vista del conoci-
miento científico, tampoco fueron tomados muy
en cuenta por los trabajadores sociales. Podemos
afirmar, por lo tanto, que la atrofia progresiva del
Servicio Social, si bien es cierto, tiene causas exter-
nas como ya vimos, enraizadas en el sistema mismo
de relaciones de producción que ha determinado
tan particular quehacer profesional, internamente
se debe, principalmente, a la incapacidad de la pro-
fesión para diversificar su campo de acción.

MOVIMIENTO DE
RECONCEPTUA LlZACION

En consecuencia con el método utilizado tra-
taremos de delinear la compleja red causal que
desemboca en el autodenominado "Movimiento de
Reconceptualización del Servicio Social".

Puntualicemos tres conjuntos de procesos en
los que se imbrican variables económicas, políticas,
sociales e ideológicas. Si bien es cierto aquellos son
independientes entre sí, se condicionan mutua-
mente dentro del complejo marco general de rela-
ciones político-económicas negociadas entre los
dos imperialismos que se disputan la dominación
mundial: La Unión Soviética y los Estados Unidos.

(1) Después de la Segunda Guerra Mundial,
el poderío económico-militar de ambos llevó a de-
sechar la posibilidad de un enfrentamiento ató-
mico directo, condujo a repartirse en Yalta las res-
pectivas "esferas de influencia" de las que cada
uno de ellos extraerían (y extraen) los nutrientes
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económicos necesarios para mantener y desarrollar
su propia hegemonía.

La "Guerra Fría" fue la compensación que
transfirió hacia los países periféricos de cada esfe-
ra, la productiva necesidad no satisfecha de ani-
quilar a su competidor por el mercado mundial.

Al interior del sistema capitalista central, el
período de Post-Guerra que va hasta 1966-67
-año en que se inició la crisis del sistema mone-
tario internacional, la cual produjo la crisis políti-
co-social de 1968-69 en Francia, Italia, Alemania,
Estados Unidos y otros países industrializados-,
generó una vertiginosa expansión de la economía y
una neutralización de las fuerzas políticas en bene-
ficio de la solidez de las relaciones de producción
capitalista en general.

Con este telón de fondo la década del 60 se
abrió para América Latina como una puerta hacia
el progreso y la superación del subdesarrollo den-
tro de l marco capitalista dependiente. A nivel
mundial el relajamiento de tensiones de la "convi-
vencia pacífica" entre las dos superpotencias, se
tradujo en un manifiesto optimismo por la eficacia
de los mecanismos de dominación-control de la
metrópoli sobre los territorios al sur del Río
Grande. A pesar del tremendo impacto de la Revo-
lución Cubana el sistema mismo arriesgó, por un
lado, su auto crítica propiciada por algunos círcu-
los oficiales norteamericanos, pero, por otro lado,
presentó a "La Alianza para el Progreso" como el
instrumento político-ideológico eficiente y tecno-
crático que revolucionaría los niveles de vida de los
pueblos latinoamericanos, a los cuales se elevó las
expectativas por alcanzar estadios de mayor liber-
tad y cambios profundos en lo económico y social.
El cerco económico-militar se endureció comple-
mentariamente, para asegurar, en el futuro, la no
existencia de otra Cuba en el Continente Latinoa-
mericano.

El hecho interesante que debe señalarse es
que la Revolcuón Cubana había planteado la vía
guerrillera para América Latina, en momentos en
que las relaciones de dominación del imperialismo
norteamericano no vislumbraban (actualmente
tampoco) solución de continuidad. El "fidelis-
mo-guevarismo" comenzó así a competir con el
"maoismo", el "trotskismo" y algunos otros
"ismos" afines, por la liberación continental.

Como contracara de lo anterior, "La Alianza
para el Progreso" se constituyó en la eficaz panta-
lla sobre la cual se proyectó el exterminio sangrien-
to de la guerrilla latinoamericana. Exterminio que,
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llegado el momento de la crisis político-social de
1968-69, consionada por la crisis monetaria inter-
nacional de 1966-67, Y cuyas consecuencias tar-
días aún se hicieron sentir con América Latina en
1970, aseguró la incapacidad de "La Guerrilla" pa-
ra aportar la fuerza política necesaria que agudi-
zara las contradicciones y quebrara las relaciones
de dominación en aquellos países en que se daban
las condiciones precisas.

Quedó demostrado para comienzos de la dé-
cada de los años 70 que, contrariamente a lo pos-
tulado por Moscú y asumido por los partidos co-
munistas criollos, el sistema capitalista no está en
crisis permanente desde 1917, sino, que posee
amplias capacidades y posibilidades para repro-
ducirse en forma diferente en diversos niveles y
momentos, lo cual plantea diversas modalidades en
la lucha de clases y la necesidad de elaborar estra-
tegias creativas de transformación, ajustadas a los
ciclos de expansión o depresión de la economía
imperialista y a las formas político-sociales parti-
culares en que dichos ciclos se traducen.

Ahogados en sangre los movimientos revolu-
cionarios de la década del 60 por razones estra-
tégicos y logísticas, la década del 70 quedó marca-
da por un estado de Guerra Fría al interior del
Continente Latinoamericano, como contracara de
la Coexistencia Pacífica negociada al interior del
complejo imperialista U.S.A.-URSS; por otro la-
do, el control militar y los regímenes de fuerza en
la mayoría de los países, así como el estancamien-
to económico y el deterioro de las estructuras pro-
ductivas, inviabilizan cualquier proyecto de cam-
bio social para toda Latinoamérica, al menos por
un plazo no menor de una década más.

(2) Veamos seguidamente algunos aspectos
que nos interesan del proceso político-ideológico
generados en el mundo socialista, a la luz de los
cuales puede comprenderse la complejidad de "La
Reconceptualización" del Servidor Social. Dejare-
mos de lado, pues, lo relacionado con el fenómeno
denominado "imperialismo ruso", "social-imperia-
lismo", "hegemonismo" o "chovinismo de gran na-
ción", legitimado con el Tratado de Yalta. Tam-
poco abordaremos los problemas planteados por el
Eurocomunismo y China ente la crisis que afecta
también al sistema socialista.

Solamente diremos que, desde los mejores
días de Stalin, se comenzó a gestar un largo proce-
so de independización de los partidos comunistas
europeos con respecto a Moscú. Yugoeslavia fue
el primero en dar el paso en esa dirección.

A raíz de la muerte de Stalin losjerarcas ru-
sos se vieron enfrentados a una seria crisis 'de poder
que desembocó en la agudización de las relaciones
con el resto de los partidos comunistas y en la rea-
lización del Vigécimo Congreso del Partido Comu-
nista de la Unión Soviética. El desrnantelamiento
de la personalidad de Stalin, la posibilidad de la vía
pacífica hacia el socialismo y el inicio del fin de la
Guerra Fría (8), fue la plataforma política sobre la
que se asentó la alternativa de democratización y
profundización de la Revolución de Octubre.

En noviembre de 1961, la agudización de la
crisis de poder entre los soviets, llevó a la celebra-
ción del Vigécimo Segundo Congreso del Partido
Comunista Soviético, Congreso en el que se ahogó
el "stalinismo" y se produjo el "cisma de oriente",
con la ruptura entre los partidos comunistas chino
y ruso (9). Este hecho fue decisivo para que el res-
to de los partidos comunistas de Europa y Asia
comenzaran la desmitificación de la Revolución de
1917 en cuanto arquetipo de la revolución prole-
taria mundial, así como de Moscú en cuanto meca
del comunismo internacional, proceso que vino a
ser reforzado a partir de 1964, por la caída polí-
tica del Primer Ministro Soviético, Nikita
Kruschov, en quien los partidos comunistas euro-
peos habían puesto las esperanzas de una democra-
tización consecuente con la crítica al stalinismo.

Es así como, por un lado, las voces enterra-
das del trotskismo comienzan a resonar en Europa
y América y, por otro lado, los partidos cornunis-

((8) Paresce, Gabriele. Rusia y China frente a
frente. Ediciones CLlO S.A., Barcelona, 1972, pág. 25.
"Las principales tesis expuestas por Jruschov en el XX
Congreso del Partido Comunista Soviético (celebrado del
14 al 26 de febrero de 1956) fueron: La coexistencia
pacífica entre los Estados, prescindiendo de sus sistemas
sociales, o sea, la posibilidad de evitar la guerra, o mejor la
"no fatalidad de la guerra"; el reconocimiento de la posi-
bilidad de diversas formas de paso al socialismo en los
diversos países", o sea, "la no obligatoriedad de que la
realización de tales formas implique en todas las circuns-
tancias la guerra civil", y entre esas formas no se excluía
la parlamentaria, y por último, la denuncia del "culto a la
personalidad". Micoyán añadió que la teoría revolucio-
naria debería aplicarse "creativa y no dogmáticarnente",
Confrontar también sobre el stalinismo y la desestaliniza-
ción, Brulé, Florence e Iván. ¿Quién gobierna en Moscú?
Ediciones CLlO S.A., Barcelona 1972, Caps.4 y 5. Cfr.
también Vittorio Vidali. Diario del XX Congreso. Van-
gelista Editore Milano, Italia, 1974.

(9) Cfr. Paresce, Gabriele. Op. Cit. y Salazar
Mayen, Rubén, La polémica chino-soviética. B. Costa-
Arnic, Editores, México, 1965.
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tas de Italia, Francia y España principalmente, se
dan cuenta de la impotencia teórica del materia-
lismo histórico postulado por Moscú y de la nece-
sidad de elaborar análisis objetivos sobre el capita-
lismo, imperialismo y socialismo y encontrar nue-
vas estrategias en relación a los fenómenos por
éstos planteados.

Al "cisma de oriente" se agregan el "cisma
de occidente" y el planteamiento de la "vía euro-
comunista al socialismo" con independencia total
de los dictados de Moscú.

Surgen, por otro lado, las lecturas "críticas"
de los clásicos del marxismo, las "vueltas" a las
fuentes primarias y al "humanismo" del Marx
joven. El estructuralismo, el sociologisrno, histori-
cismo, econornisrno, existencialismo campean por
las universidades y otros centros de saber, presen-
tándose, cada uno de ellos, corno el portador de un
materialismo científico "revitalizado" por el res-
cate de la "Verdad" revisada del marxismo-leni-
nismo.

Los estragos que hicieron (y siguen hacien-
do) entre estudiantes, políticos, filósofos, cientistas
en general y obreros han quedado para la Historia
como crudo testimonio de aquellas ideologías de
esencia pequeño-burguesa que aparecen, sin serio,
como guías teórico-revolucionarios de "izquierda".

(3) Por otro lado, en 1964 (año de la caída
de Kruschev), a raíz del Concilio Vaticano 11,con-
vocado por el Papa Juan XXIII para desempolvar
las viejas estructuras de la Iglesia Católica que vivía
(muchos sectores de ella aún siguen viviendo) de
frente a los pobres y explotados pero con los ojos
y las manos puestos en el bolsillo y la mesa de los
ricos y poderosos, se generó un entusiasmo idelista
por la catéquesis militante y comprorretida con las
clases desposeídas, así como por la re-difusión del
Personalismo de Jacques Maritain y Emmanuel
Mounier, filósofos católicos practicantes franceses.

La mezcla de estas corrientes de pensamien-
t o re-dimensionado (humanismo marxista
"revisado" y cristianismo personalista) fue el men-
saje que, dirijido a la liberación espiritual y mate-
rial de los pueblos, dio cuerpo a la reacción an-
ti-imperialista subyacente en amplios sectores lati-
noamericanos, principalmente de Brasil, Argentina,
Chile, Colombia y Perú, países en los que se había
instalado una burguesía nacional, un proceso de
industrialización inmediato a ·la crisis del 30 y se
habían dado ciertos niveles de organización popu-
lar urbana y la agudización de las contradicciones
de clase. Los resultados ya los esbozamos y duelen.
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Veamos seguidamente a la década del 60,
pero esta vez enfocando las particularidades del
Servicio Social.

Para América Latina fue, pues, la década en
la que "todo" tenía que cambiar: La Iglesia, La
Universidad, La Ciencia, La Sociedad ... y con
ellas el Servicio Social. La crítica que se provocó
por diversos factores y diferentes vías al sistema,
acarreó la crítica y rechazo a la ideología que
sustenta a los métodos tradicionales y a la inade-
cuación de éstos a la realidad latinoamericana,
muy diferente a aquella otra para la que fueron
creados.

He aquí el marco político-social continental
e internacional que dio significado a "La Recon-
ceptualización" del Servicio Social (éste pasará
más adelante a autollamarse Trabajo Social). Las
causas generadoras inmediatas las tenemos en la
politización y crítica universitarias, que llevan al
rechazo de la metodología y teoría tradicionales
de la profesión bajo la influencia de los cambios
ocurridos en la sociología, sicología, la educación
y la ciencia social en general.

A mediados de la década del 60 se da inicio
al "movimiento" y con él la búsqueda un tanto
desorientada y poco coherente, de una nueva iden-
tidad, de una nueva metodología y una teoría cien-
tificas que respondieran a las necesidades de los
países latinoamericanos.

Los primeros cambios fueron introducidos al
Servicio Social por lo que se denominó "la gene-
ración del 65": grupo de trabajadores sociales ar-
gentinos, brasileños y uruguayos que postularon
un nuevo Servicio Social.

Imbuidos por las corrientes de cambio y las
teorías de los psiquiatras argentinos Pichón Riviére
y José Bleger, introducen sus enseñanzas y el con-
cepto de "Esquema conceptual Referencial Opera-
tivo" (ECRO) a través del cual se busca formar es-
tructuras de pensamiento, acción, de experiencia,
conocimiento e ideas que reflejan en la personali-
dad la estructura del mundo externo. Fundamen-
tando el ECRO están las' teorías sicoanalíticas de
Sigmund Freud y Melanie Klein.

En tre los pioneros de "La Reconceptuali-
zación" posición destacada ocupan Herman Kruse,
Ezquiel Ander-Egg, Virginia Paraíso y otros, cuyos
esfuerzos individuales contribuyeron a darle
cuerpo al nuevo Trabajo Social.

Posteriormente se propuso la integración de
los tres métodos tradicionales, a la que se deno-
minó "Método Integrado" como solución al pro-
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blema de la trocotomía artificial arriba mencio-
nada, y pronto surgió el "Método Básico" asu-
miendo para sí las etapas de la Planificación Social
(investigación, diagnóstico, planificación o progra-
mación, ejecución y evaluación), a cada una de las
cuales corresponde aplicar diferentes métodos y
técnicas (uno de los autores que mejor desarrolla-
ron este método es el argentino Natalio Kisner-
man). Sin embargo, estos intentos no rompen el
esquema que llamamos tradicional ya que contie-
nen fuertes dósis de neo-positivismo. Aunque evi-
tan caer en su aseptismo, se agotan en la compro-
bación de hipótesis (IO).

La influencia del filósofo y pedagogo brasi-
leño, Paulo Freire, se hizo sentir después de su
exilio a Chile en 1964, cuando inició labores aca-
démicas en la Escuela de Servicio Social de la Uni-
versidad Católica. El Método por él desarrollado
-concientización- para la alfabetización libera-
dora de adultos, fundamentado en el "encuentro"
del m aterialismo dialéctico con un cristianismo
militante, constituyó un valioso aporte a "La Re-
conceptualización" en lo relacionado con la antro-
pología filosófica y la investigación temática.

Otra influencia externa la tenemos en la me-
todología de la investigación del antropólogo co-
lombiano Manuel Zabala Cubillos, quien a partir
de 1967 encontró en el Trabajo Social la única po-
sibilidad de hacer ciencia en América Latina (11).
Por su medio adquieren desarrollo algunas catego-
rías del materialismo científico asumidas por el
Trabajo Social. Sin embargo, los aportes de este
autor no fueron duraderos como los de Freire, (bá-
sicamente porque éste mantiene un pensamiento
plástico y autocrítico que lo ha llevado a superar
dialécticamente las etapas anteriores); su metodo-
logía de la investigación y antropología filosófica
desarrollan la Teoría del Valor, el Modo de Pro-
d u cción Asiático y la Teoría del Conocimiento
Dialéctico, que trata de aplicar complicadamente a
la realidad latinoamericana. (I2).

(10) Cfr. Kisherman, Natalio. Servicio Social
Pueblo. Editorial Humánitas.

(11) Cfr. Zabala Cubillos, Manuel. Organización
Teórica de la Ciencia Humana. Editorial ECRO, 1972,
pág. 3.

(12) Cfr. Zabala CubiJIos, Manuel. Conferencia
sobre Metodología de la Investigación. (Derechos Reser-
vados) mimeo, Bogotá, 1971. También Curso de Antro-
pologia y Metodología' de la Investigación, San Sebastián
de Rabago, Colombia, 2-15 de junio de 1971, mimeo.
Para una crítica ver Benjamín Son T'urnil, Escu-
cha ..... Trabajador Social, ECRO, 1974, págs. 85-94.

El materialismo científico fue conocido por
la generalidad de los trabajadores sociales, por un
lado, tamizado por la óptica cristiana (idealista)
del pedagogo brasileño Paulo Freire y complicado
por el esquema metodológico del antropólogo
colombiano Manuel Cubillos; y por otro lado, a
través de las "revisiones" del filósofo estructura-
lista francés Louis Althusser y su discípula chilena
Marta Harnecker (13).

No fue sino hasta 1967 que se realizó la pri-
mera edición en español de "Dialéctica de lo Con-
creto" de Karel Kosic (14) y al final de la década
del 60 que se "descubren" los escritos filosóficos
de Mao Tse Tung (15), bajo la influencia de la Re-
volución Cultural China.

Las fuentes clásicas del materialismo histó-
rico llegaron a las escuelas de Servicio Social, a
través de la militancia política de un grupo de estu-
diantes y docentes en Chile.

Recapitulando diremos que el movimiento
desordenado de "La Reconceptualización" del Ser-
vicio Social, expresó variadas tendencias que, aun-
que muy entremezcladas permitieron enfatizar
cada una en algún aspecto en especial. Estas ten-
dencias, influenciadas por diferentes corrientes de
pensamiento, son, a nuestro juicio, las siguientes:

- Rechazo de todo lo anterior; negación
nighilista del pasado asistencial, tecnicista e ine-
ficaz que estaba al servicio de la ideología domi-
nante; rechazo que no fue base para propuestas de
alternativas. Dentro de esta tendencia ubicamos a
aquellos que, sin analizar las causas de la íneficien-
cia de los métodos provocada por su trasplante
acrítico, se desgastaron en la realización de actos
de contricción que los condujo por callejones sin
salida.

(13) Para una crítica a estos autores, consultar
Althusser, Louis. Para una crítica de la Práctica Teórica.
Editorial Siglo XXI, 1974. Cerdas Cruz, Rodolfo. Para
una crítica al manual de Martha Harnecker, Revista de
Ciencias Sociales, abril de 1975, N" 9, Universidad de
Costa Rica, págs. 47 a 94. Varios autores, Teoria Práctica
teórica, Alberto Corazón, Editor, Madrid, 1971 Michel
Lowy et. al. Sobre el Método Marxista, Editorial Grijalbo,
Colección Teoría y Praxis, México, 1974.

(14) Kosic, Karel. Dialéctica de lo Concreto.
Grijalbo, 1967.

(15) Tse Tung, Mao. Citas del Presidente Mao.
Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1966.

Tse Tung, Mao. A cerca de la Práctica. Ediciones en
Lenguas Extranjeras, Pekín, 1967.

Tse Tung, Mao. Sobre la Contradicción. Ediciones
en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1967.
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- Adopción dogmática del marxismo como
contracara del rechazo emotivo del funcionalismo,
lo cual condujo a la confusión entre práctica polí-
tica, práctica profesional y rnilitancia política.

- Revisión crítica de los métodos tradicio-
nales en términos evaluativos, para modificarlos y
adaptarlos a nuestra realidad latinoamericana(16).

- Estudio y análisis de las tareas concretan
de organización y necesidades de los sectores po-
pulares, para fijar objetivos y funciones al Tra-
bajo Social (I7).

- Estudio de nuevas teorías y técnicas pro-
venientes de otras ciencias, como pueden ser las
teorías de la Dependencia (I S), la metodología de
la concientización de Paulo Freire (I 9), la concep-

(16) Cfr. Rodr íguez, César A. Análisis Concep-
tual del Desarrollo de la Comunidad, Editorial ECRO,
Buenos Aires.

Dupont Olveiva, Renée. Servicio Social de Grupo,
Editorial ECRO. Cfr. Comité Nacional de Bienestar Social
de Costa Rica, Planificación del Servicio Social y los
procedimientos Administrativos en los Paises Subdesarro-
llados, Trabajo presentado al VI Congreso Panamericano
de Servicio Social, rnirneo, julio de 1968.

Cornelly, Seno. Planificación Social, Técnicas de
Proyecto, Ponencia presentada al I Seminario de Recon-
ceptualización del Servicio Social, General Roca, Argen-
tina, marzo de 1971.

(17) Cfr. Universidad de Chile, Departamento de
Desarrollo y Acción Social, Valparaíso, Hacia una Me-
todología de Acción Potitico-Cultural. Instituto de So-
lidaridad Internacional. ISI, 1972 (mimeo).

Quiróz Martín, Teresa y otros. Sistematización de
una Experiencia de Trabajo Social en el Campamento 26
de julio. Universidad Católica de Chile, Escuela de Trabajo
Social, Santiago de Chile, 1972 (mimeo).

(18) Cfr. Cardoso, Fernando Enrique y Falletto,
Enzo. Dependencia y desarrollo en América Latina,
Editorial Siglo XXI. Varios autores. América Latina.
Dependencia y Subdesarrollo, EDUCA, 1973.

Cfr. también Quijano, Anibal y Weffort, Francisco
C. Populismo, Marginalización y Dependencia, EDUCA,
1973.

( l 9) Cfr. F reire, Paulo. La educación como
pr á ctica de la Libertad. Editorial Tierra Nueva, 1971;
también Editorial Siglo XXI.

Freire, Paulo. Pedagogía del Oprimdo, Editorial
Tierra Nueva, 1970; también en Editorial Siglo XXI,
1974.

Freire, Paulo. Cambio. (Recopila varios artículos
suyos) Editorial América Latina, 1975.

Freire, Paulo. Extensión o Comunicación, Editorial
Siglo XXI, 1973.

Freire, Paulo. Las Iglesias, La Educación y el Pro-
ceso de Liberación Humana en la Historia. Editorial La
Aurora, Buenos Aires, 1975.

Freire, Paulo. La Misión Educativa de las Iglesias en
América Latina. Editorial Manuel Larraín, 1972.
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ción de sub-cultura y método de investigación de
Oscar Lewis (20) y el materialismo histórico (21)

- Búsqueda de una filosofía y teoría pro-
pias del Trabajo Social en el neo-positivismo (22) y
materialismo dialéctico (23), así como también en
el existencialismo (24), el personalismo (25) y la
lógica matemática (26).

Como es fácilmente comprensible, esta gama
de tendencias no siempre adquirió rasgos de "pure-
za". Su entralazamiento o superposición estuvo
condicionado generalmente por la singularidad de
las mezclas de las teorías -muchas de ellas contra-
puestas- que las sustentaban. "Los encuentros"
en t re materialismo -personalismo, materialis-
m o -existencialismo, materialismo-neopositivismo,
concientización-neo-positivismo, condujeron a
planteos generalmente poco claros e inconsisten-
tes. Estos enfatizaron en uno o varios aspectos en
especial, determinados por la concepción, no siem-

(20) Cfr. Lewis, Oscar. La Vida: Una familia
puertorriqueña en la cultura de la pobreza: San Juan y
New York, México, J. Mortiz, 1969.

(21) Cfr. Marx, Karl. Introducción General a la
Critica de la Economía Politica. Cuadernos de Pasado y
Presente, 1, Buenos Aires, 1971.

F. V. Konstan tinov. El Materialismo Histórico.
Editorial Grijalbo, México, 1966.

(22) Cfr. Popper, Karl. La lógica de la Investi-
gación Científica, Editorial TECNOS S.A., Madrid, 1962.

(23) Cfr. Marx, Carlos y Engels, Federico. La
Ideologia Alemana, Biblioteca Marx-Engels, Editorial de
Cultura Popular S.A. México, 1972.

Lu k ács, Georg. Historia y Conciencia de Clase,
Editorial Grijalbo, 1975.

Kursanov. G. Materialismo Dialéctivo, Editores
Estudio, Buenos Aires, 1973.

Gortari, Eli de. El Método Dialéctico, Colección
70, Grijalbo, México, 1970.

Kopnin, Pavel, Lógica Dialéctica,s, Editorial
Grijalbo, México 1966.

Sánchez Vásquez, Adolfo, Filosofia de la Praxis,
Editorial Grijalbo, México, 1972.

(24) Cfr. Sartre, Jean Paul. El Ser y la Nada,
Editorial Iberoamericana, Buenos Aires, 1945.

Sartre, J ean Paul. El Hombre y las Cosas, Editorial
Losada S.A., Buenos Aires, 1965.

(25) Cfr. Mounier, Emmanuel. El Personalismo,
Editorial Eudeba, Buenos Aires, 1967.

Lavelle, Louis. Las Potencias del Yo. Editorial
Surarnericana, Buenos Aires, 1954.

Maritain, Jaéques. Utilidad de la Filosofía, Edi-
torial Morata, Madrid, 1962.

(26) Cfr. López, AntoIín. Hacia una elaboración
Técnica y Metodológica de un Trabajo Social Latinoame-
ricano, Editorial ECRO, Buenos Aires, 1971.
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pre clara, que se elaborara de "La Reconceptua-
lización" y del Trabajo Social.

Entre los planteos más importantes que ac-
tualmente se desarrollan, en algunos casos unilate-
ralmente y en otros complementariamente (lo cual
no descarta la desviación y el error como veremos
más adelante), tenemos los siguientes:

- Enfasis en lo científico: propone la ele-
vación del Trabajo Social a la categoría de dis-
ciplina científica, así como la elaboración de una
teoría latinoamericana del Trabajo Social.

- Enfasis en lo metodológico: propuesta de
esquemas metodológicos de acción planificada
que contribuyen a la integración de teoría y
práctica, ciencia y técnica, conocimiento y acción.

- Enfasis en lo político-ideológico: funda-
mentación del Trabajo Social al servicio de las
transformaciones de las estructuras sociales y la
construcción de una sociedad nueva a través de un
proyecto político (en algunos casos partidista y en
otros planificado por los organismos de desarrollo
nacional) (27).

Concluyamos estas anotaciones resumiendo
una crítica al denominado "Movimiento de Recon-
ceptualización del Servicio Social".

"La Reconceptualización" (así con mayús-
culas y entre comillas), que nació como un pro-
ducto unversitario (y no ha dejado de serIo) reflejo
de la crisis político-social latinoamericana de los
años 60, pretendió adquirir un rigor, un estatuto
científico sobre la base de la lucha entiimperialista,
del desprecio por los métodos tradicionales y la
ideología de la adaptación del individuo al orden
establecido.

Esta "ruptura" (que epistemológicamente
realmente no lo fue) con lo tradicional se asemeja
caricaturezcamente a la demolición que de los
Dogmas, la Autoridad, la Fe, la metafísica y el
poder de la Iglesia, se inició en el Renacimiento y
continuó con Copérnico, Bacon, Galileo y Desear-

(27) Esta propuesta no es viable actualmente por
dos razones: En América Latina el juego de partidos ha si-
do declarado explícita o implícitamente "no funcional"
para los intereses de las élites dominantes; por otro lado,
los organismos de desarrollo y planificación, cuya acción
se orienta hacia los aspectos económicos del desarrollo y
no hacia la "cuestión social", no demandan, salvo excep-
ciones, trabajadores sociales para sus programas, lo cual
no quiere decir que el Trabajo Social no tenga funciones
que desempeñar en ellos.

tes entre muchos. Todo tenía que caer, todo tenía
que cambiar. .. Pero lo que en el proceso de naci-
miento de la ciencia moderna se prolongó más de
300 años, en el Servicio Social lleva apenas unos
doce años. Lo que en aquel momento histórico la
revolución científica se jugó fue el cambio de un
modo de producción por otro (el feudalismo por el
capitalismo), mientras que el trauma de nacimien-
to de "La Reconceptualización" se planteó bajo
las condiciones en que los mecanismos de domi-
nación internacional y nacional, estaban (y lo si-
guen estando) en mayor capacidad de estrangular
los movinientos sociales de liberación económica
y política de nuestros países. Este hecho ha estado
presente durante todo el "Movimiento", sin em-
bargo éste, endosando, conciente o inconciente-
mente, el fatalismo teórico de la inevitabilidad del
inminente derrumbe del capital-imperialismo, asu-
mió como desideratum para darle el golpe final, la
movilización, la politización y la organización ma-
siva de las clases explotadas.

De allí que la influencia freiriana desembo-
có en la dicotomización de los procesos sociales en
"opresores" y "oprimidos", y en la adquisición de
un "compromiso" radical con estos últimos, segre-
gando del análisis el estudio de la producción y dis-
tribución de la plusvalía y la circulación de la mer-
cancía, lo que condujo en muchos casos a especu-
laciones científicamente poco consistentes. Reflejo
de lo anterior fue el planteo de objetivos que de-
sencadenaron ingenuamente "tomas de concien-
cia" y "procesos de concientización".

Sin implementar la supresión de la opre-
sión-dominación objetiva, ni su percepción como
condición subjetiva, se pretendió quijotescamente
explicar, "hacer entender" a los hombres oprimi-
dos =ideologizados por las clases dominantes y
aguijoneados por las exigencias cotidianas de la
lucha por la sobrevivencia- la necesidad de suble-
varse contra los mecanismos invisibles y multilate-
rales de la explotación y la injusticia social. Conse-
cuentemente la movilización masiva y transfor-
madora de las clases populares no se produjo y el
"compromiso", asumido como un Imperativo Ca-
tegórico (28) novedoso, comenzó a ser fuente de

(28) Concepto fundamental de la ética de Emrna-
nuel Kant por cuyo medio la razón determina absoluta-
mente la voluntad del hombre. Este es moral en tanto
acate los mandatos, dela razón independientemente de su
ubicación en el sistema social.
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nuevos desequilibrios emocionales e intelectuales
en muchos de nuestros colegas.

En esta misma línea, pero como contracara
de la etapa en la que no se cuestionó los me-
canismos de dominación del sistema vigente, el
"mea culpa" obligó posteriormente al Servicio So-
cial a asumir mesiánicamente la responsabilidad,
esto es, a cargar ingenuamente sobre sus espaldas,
las tareas políticas de transformación de la totali-
dad de las estructuras de la sociedades capitalistas
dependientes (29). Perdió con ello la capacidad de
ver en la categoría de totalidad su dimensión de
profundidad, además de la de extensión. Al no vi-
sualizar la relación dialéctica entre ambas dimen-
siones (absolutas y relativas como la totalidad a la
que dan significado) absolu tizó la de ex tensión,
desbordando con ello al relativo contexto dentro
del cual el Trabajo Social es realmente apli-
cable (30).

Absolutización semejante sucedió con la re-
conceptualización (así con minúscula) del Servicio
Social en tanto re-elaboración, conceptualización
de un Trabajo Social cualitativamente diferente al
anterior Servicio Social. Creemos que la reconcep-
tualización se ubica en un momento histórico, que
surgió desde el instante en que se asumió el des-
precio por la metodología tradicional y continuó
con la búsqueda de la teoría y el método que satis-
ficieran las necesidades de desechar o superar aque-
lla. Fue la prueba de diversos métodos, teorías y
corrientes de pensamiento, el momento de la bús-
queda, de la transición que dio cuerpo al Trabajo
Social que se asienta supuestamente sobre nuevas
bases epistemológicas.

El problema, el drama de "La Reconceptua-
lización" y de los colegas "Reconceptualizados"
Está en haber asumido, de segunda o tercera mano,

(29) La consecuencia inmediata del fracaso de es-
ta tendencia, fue la exclusión de la Politización como ob-
jetivo profesional del Trabajo Social académico.

(30) Cfr. V.1. Lenin. La enfermedad infantil del
"izquierdismo" en el cominismo. Editorial Moscú,
pág. 48. "el medio más seguro para desacreditar una nueva
idea política (y no solamente política) y de perjudicarla
consiste en llevarla hasta el absurdo con el pretex to de de-
fenderla. Pues toda verdad, si se la hace "exorbitante"
( ... ), si se la exagera y se extiende más allá de los límites
en los que es realmente aplicable, puede ser llevada al ab-
surdo y, en las condiciones señaladas, se convierte de ma-
nera infalible en un absurdo".

¿Será éste "el flaco servicio" que prestaron algunos
y siguen prestando otros a la elaboración concreta del Tra-
bajo Social realmente científico?

"un método multifacético, que (abarca) la historia
entera del desarrollo de la conciencia humana con
todos sus sigsags y debilidades, con todas sus con-
tradicciones internas, con toda su condicionalidad
del propio desarrollo ideológico-teórico por la
práctica histórico-social" (31), en condiciones
objetivas y subjetivas que no permitieron dilucidar
como punto de partida, efectivamente, en profun-
didad, las bases concretas de la metodología tradi-
cional y sus fundamentos teóricos, así como la
compleja red causal que condicionó su rechazo.
Este error, reflejo distorcionado del mundo, con-
dujo a la utilización del método dialéctico cono-
ciendo de él (y aún se conoce) sólo algunas de sus
múltiples dimensiones y muy poco de sus verdade-
ros y reales alcances.

Ejemplo de ello fue la unilateralización apli-
cada a la dialéctica materialista (32) al "ver" en
ella sólo el "método dialéctico", el instrumento
útil y eficaz para la producción de teoría: las rela-
ciones dialécticas entre método y teoría se escin-
dieron de tal forma, que las funciones teóricas de
la dialéctica materialista acerca de la sociedad fácil-
mente se deslindaron del materialismo histórico y
de la economía política, y las funciones metodoló-
gicas de guía y orientación (en sus principios y le-
yes), fueron asumidas como apriorismos universal-
mente válidos (33), sólo como generalizaciones y

(31) Cherkashin, P. P. Esencia y raíces del idealis-
mo [ilosofico, fondo de Cultura Popular, México, 1967,
pág. 57.

(32) La dialéctica materialista es teoría en la me-
dida en que representa con sus principios, leyes y catego-
rías la realidad del universo y reproduce la praxis social a
través de generalizaciones, y es método en la medida en
que se fundamenta en una teoría que representa lo real, lo
objetivo en sus aspectos más generales. "Por ello, enton-
ces, el materialismo dialéctico como filosofía científica, es
la unidad recíproca de una teoría, la teoría materialista y
un método, el método dialéctico ... tenemos así el si-
guiente ciclo: de la aplicación de la dialéctica como méto-
do se forja una teoría, la ciencia económica, que, a su vez,
tiene una [unción metodológica para dominios más parti-
culares de objetos. Tal es el nexo entre la teoría y el Méto-
do".

Núñez Tenorio, J. R. Marx y la economía poli-
t ica. Instituto de Investigaciones, Facultad de Ciencias
Económicas y Sociales, Universidad Central de Venezuela,
Caracas, 1969, págs. 200 y sigs.

(33) Las leyes y principios que regulan el movi-
mien to y desarrollo del universo y la sociedad son univer-
salmente válidas puesto que rigen todas las ciencias parti-
culares y todas las categorías de objetos de la materia en
todas sus diversas formas. No son verdades "a priori" que
se rigen por "nuestro" conocimiento intuitivo.
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no como "generalizaciones-particularizaciones" en
el sentido de las formas, las modalidades, las carac-
terísticas y propiedades que tales principios y leyes
generales adquieren al interior de cada conjunto de
objetos, de cada ciencia, de cada fenómeno y pro-
ceso singular del universo, de la naturaleza, de la
sociedad y del pensamiento.

Es decir, que las relaciones entre lo universal
y lo singular no se adecuaron a las formas reales en
que se traduce la existencia de lo universal en lo
singular, a las formas diferentes, peculiares que las
leyes y principios universales adquieren en lo parti-
cular, es decir, en cada una de las regiones de la
realidad natural, social y cognoscitiva (pero parti-
cularmente de la social y cognoscitiva) y en cada
uno de los singulares procesos, fenómenos y he-
chos de esa multidimensional y cambiante reali-
dad.

La ausencia, la omisión de una "operación"
fundamental como es la particularización y la sin-
gularización de los principios y leyes universales a
través del estudio real y objetivo de las cualidades,
de las propiedades, de las características de las
cosas concretas (con lo cual se revelan los límites
ideológicamente determinados por la extracción de
clase de "La Reconceptualización") degeneró en la
utilización mecánica del "método dialéctico" y en
su aplicación recetaria en toda circunstancia y lu-
gar. De allí que, en la ilusión de poseer los poderes
de "La Varita Mágica", se pretendiera abordar la
problemática de las "instituciones de bienestar
so c ia l" con un "complejo de superioridad" no
siempre oculto (cuando no, se las ignoraba olfrnpi-
camente) y encasillar los problemas de la in-asis-
tencia socia1, la patología social y demás campos tra-
dícíonales y nuevos de nuestra profesión, dentro de
una rígida "acción transformadora" sustentada en
una voluntarista búsqueda de las "contradicciones"
de las estructuras sociales. Reflejo de la ignorancia
olímpica acerca de las instituciones son los "análi-
sis" estructurales en que han caído numerosas es-
cuelas "Reconceptualizadas" al privilegiar enfo-
ques dirigidos a la capacitación de trabado res so-
ciales que conocen sobre "organización y movili-
zación populares", pero desconocen rotundamente
el análisis particular y profundo sobre delincuen-
cia, salud, legislación social, familia, trabajo, admi-
nistración, educación, enfermedades mentales y
otros, so pretexto de que son campos "tradicio-
nales" que alienan al Trabajo Social. Con ello se
olvidan de que el método dialéctico ofrece pers-
pectivas epistemológicas e instrumentos eficaces

para abordar los estudios particulares y ofrecer so-
luciones ajustadas a la realidad global.

Bajo esta óptica se perdieron de vista las ne-
cesidades sentidas, las necesidades reales, el mo-
mento histórico, los límites y las posibilidades de
la acción profesional determinada por las caracte-
rísticas, por las propiedades singulares de las di-
versas áreas de intervención.

Extraviada en la totalidad de un método que
es a la vez teoría totalizadora, "La Reconceptuali-
z ación", por un lado, inexorablemente exageró,
absolutizó, lo que en la realidad concreta, cam-
biante y objetiva, no es más que un momento del
proceso absoluto y relativo de conocimiento: La
búsqueda, la elaboración, la reelaboración, la re-
conceptualización de conceptos, categorías y
leyes, sobre la base de las aproximaciones sucesivas
de la práctica social al objeto de estudio. Por otro
lado, pretendió aplicar idénticamente la misma for-
ma de acción, el mismo "método" a todos los nive-
les y aspectos de la realidad social, sin tomar en
cuenta que la diversidad de las situaciones y cam-
pos requieren particulares formas de abordaje, di-
ferentes métodos de acción (ideológica, profesio-
nal, económica, política) que se implican íntima-
mente pero guardando entre sí momentos de rela-
va independencia.

Por lo tanto, la teoría no se produjo, la ac-
ción no devino en transformadora y el conocimien-
to no superó las primeras "aproximaciones".

Evidentemente, creemos, el producto quizá
más elaborado de "La Reconceptualización" sigue
siendo el mito de "La Reconceptualización" mis-
ma y, dentro de ésta, el mito de "El Taller".

Es muy posible que su mitificación se haya
visto reforzada, entre otras causas, por la forma
trágica en que "manu militari" se decapitaron los
movimientos populares y guerrilleros en América
Latina, principalmente en el Cono Sur, con lo que
se redujo la liberación de los pueblos y con ella
"La Reconceptualización", al plano de los deseos
por cumplir.

De allí que cerca de doce años después de
iniciada se continúa (quizá ya no tan optimista-
mente como hasta hace poco tiempo) lóandola y
proclamando su "introducción" en las Institu-
ciones de Bienestar y Asistencia Social (se nos ocu-
rre preguntamos en este instante por el número de
colegas "Reconceptualizados" que, ilusionados por
la celebración del décimo aniversario, estarán espe-
renzados por la celebración del décimoquinto o
quizá de su centenario), de la misma forma en que
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por otro lado, se habla de la "Crisis de la Recon-
ceptualización" y de la "Reconceptualización de la
Reconceptualización", sin que hasta ahora se vis-
lumbre la superación de esta contradicción.

Recientemente, quizá muy recientemente, el
"Movimiento" que analizamos comprobó empíri-
camente, "en carne propia", que todo cambio so-
cial estructural está supeditado a la transformación
del modo de producción capitalista por otro (llá-
mese socialista o de otra forma). Aceptó (con la
"ayuda", claro está, de las re-presiones, encubier-
tas o no, de los instrumentos de dominación políti-
co-sociales y por los duros reveses que sufrió la así-
mílacíón de la práctica y militancia política a la
práctica profesional) que la profesión, como disci-
plina científica, no tiene posibilidad de realizar por
sí sola (y quizá ni con el concurso de las otras dis-
ciplinas sociales) el cambio social. Tomó concien-
cia de sus propios límites y posibilidades. Se dio
cuenta de que la práctica científica no es equiva-
lente ni sustituta de la práctica social de las clases
populares y que el sistema, el orden social impone
como ineludibles esas posibilidades y esas limita-
ciones (con lo cual no queremos decir, como mu-
chos colegas fatalistas, que las relaciones sociales, .
los individuos, están dominados entera y ciega-
mente por las leyes que regulan el desarrollo de la
sociedad).

Dichas posibilidades y limitaciones son, en el
momento actual, las fronteras de la academia uni-
versitaria.

Así las cosas, "La Reconceptualización",
como el "enffant terrible" que retorna al seno de
su hogar, maltrecho, reprimido y frustrado en sus
deseos de destrucción, luego de la pretensión de
abandonar las universidades, desprofesionalizar el
Trabajo Social y experimentar las aventuras de la
transformación del mundo, re-encontró en los lími-
tes académicos, el refugio más o menos seguro que
le ha permitido subsistir, al calor de las reglas del
juego intelectual y seudo-intelectual ínstitucíona-
lizadas y legitimadas por las clases dominantes.

El control institucional, que obedece a las
necesidades del modo de producción capitalista,
impone determinaciones al quehacer científi-
co-académico: a las orientaciones teóricas hege-
mónicas o de moda, a las modalidades de investi-
gación, a las aplicaciones técnico-metodológicas,
pero sobre todo "al uso o no uso de las teorías o
investigaciones socioculturales" (34), de la misma

(34) Cfr. Varios Autores. Ciencias Sociales: Ideo-
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forma en que determina que el funcionamiento efi-
ciente de la administración y la justicia, sea necesa-
riamente calculado racionalmente dentro de esque-
mas formalistas y reduccionistas, que a su vez ra-
cionalizan, ocultando, la irracionalidad de la vida
económica de nuestras sociedades (35). Tales de-
terminaciones son las que han hecho posible la
transformación del materialismo científico, en un
"marxismo rnesocrático-pragmatista" disfrazado
de dialéctica materialista intelectualizada por algu-
nos círculos "Reconceptualizados", interesados en
darle una nueva imagen al Servicio Social: una au-
reola de niño bien, estudioso, crítico pero, al fin y
al cabo, ajustado a las exigencias del sistema esta-
blecido.

Atrás dijimos que el materialismo científico
llegó sospechosamente al Servicio Social, revisado
por el estructuralismo y tamizado por el cristia-
no-idealismo; pero más que al Trabajo Social en
general, llegó a las escuelas de Servicio Social, es
decir, a la academia universitaria, en donde el ca-
rácter de clase burgués y pequeño-burgués (no só-
lo por la procedencia de sus miembros sino tam-
bién por su ideología), determina condiciones que
favorecen al florecimiento de múltiples posiciones
o posturas desligadas de la realidad.

Creemos precisamente, que este carácter fa-
voreció, en un primer momento, la confusión de
diversas teorías y la asimilación errónea de las
prácticas profesional, social y política a la mili-
tancia política. En un segundo momento, favo-
reció la separación absoluta (antidialéctica) entre
estas diversas prácticas así como la utilización del
materialismo científico sólo en sus aspectos secun-
darios o elementales, dejando de lado los medu-
lares (el análisis de la producción y distribución de
la plusvalía, circulación de mercancías, La Ley del
Valor. .. ), para no entrar en conflicto verdadero
con el sistema establecido.

De allí que las mayorías migrantes del cam-
po a la ciudad, la problemática de la moderniza-
ción, las políticas salariales, los planes de desarro-
llo, la problemática de la industrialización, el fenó-
meno de la marginalidad son, en algunos casos, la
temática teórica, abstracta de "La Reconceptuali-
zación" y, muy generalmente, los campos de su
inactividad práctica. El des-conocirniento concien-

logia y realidad nacional. Editorial Tiempo Contemporá-
neo, Buenos Aires, 1974, pág. 105.

(35) Cfr. Goldman, Lucien. Lukács y Heidegger:
Hacia unfilosofia nueva, Amorrortu Editores, págs. 9-46.
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te de estas importantes dimensiones de nuestras
sociedades, producto de una singular "práctica teó-
rica" bastante debatida por improductiva (36), fá-
cilmente indujo a algunos círculos de colegas a
aferrarse a sus posiciones y a la aplicación de su
conocimiento inconsciente a la transformación de
la realidad social, evidenciando con ello que la
mera intelectualización, la aceptación declaratoria,
la explicitación de un curso de pensamiento cientí-
fico, no quiere decir que los trabajadores sociales
que lo sustentan, hayan optado por posiciones
críticas consecuentes, que los lleven a abandonar
las trincheras burguesas y pequeño-burguesas del
academismo universitario y del radicalismo meto-
dologista.

Antes de continuar, detengémonos para re-
flexionar en torno a los límites y posibilidades que
la academia universitaria ofrece al Servicio Social
"Reconceptualizado", o lo que es lo mismo, al
Trabajo Social académico (que no es, por ello,
necesariamente científico).

Previamente diremos que el desarrollo de la
ciencia se encuentra orgánicamente ligado a la his-
toria de la práctica social de la humanidad y "al
desarrollo, unas veces evolutivo y otras regresivo
de las sociedades, así como a los intereses de las
estructuras de poder y de las fuerzas sociales emer-
gentes que influyen, favoreciendo u obstaculizado,
la sustitución de unas relaciones de producción por
otras" (37). Su historia, desde sus primitivos ini-
cios hasta sus más sofisticado s estadios de diferen-
ciación, ha sido la historia de la ampliación, restric-
ción, estancamiento y cambio permanentes de su
objeto de estudio. En la medida en que la ciencia
ha venido diversificándose por el desarrollo de las
fuerzas productivas y las relaciones de producción,
han surgido nuevas disciplinas con sus propios
objetos particulares de estudio y sus propios méto-
dos y técnicas de investigación y acción. Ello ha
permitido profundizar el conocimiento y descubrir
dimensiones, aspectos y leyes que permanecían
ocultas en su esencia, ampliando así los horizontes
de la humanidad (fundamentalmente de las clases
dominantes) y de la ciencia misma.

De lo antes dicho se desprende que, tal como
el desarrollo de la ciencia, la trayectoria del Servi-
cio Social, tanto tradicional o clásico, como en su

(36) Cfr. Cita N" 13.
(37) Barrantes, César. Introducción al desarrollo

de la Ciencia. Centro Universitario de Occidente, Carrera
de Trabajo Social. Mimeo.

versión "Reconceptualizada", no puede abordarse
más que desde una perspectiva histórica, multilate-
ral, estratégica y objetiva, ligada, en este caso parti-
cular, a la crisis estructural del sistema capitalista
central y dependiente (crisis que, por otro lado,
afecta económica, y políticamente también al sis-
tema socialista hegemónico y satélite).

Es dentro de este multifacético cuadro de
crisis del sistema mundial (traducido de múltiples
formas de estabilidad y agudización en los diferen-
tes niveles aspectos y momentos históricos de
nuestras sociedades), que adquieren verdadero sig-
nificado la ampliación (caso, grupo, comunidad,
administración ... ), cambio (búsqueda de nuevas
alternativas y campos de acción) y reducción (aca-
demia universitaria) del objeto de estudio del Ser-
vicio Social, así como el actual estancamiento de
su producción de conocimientos y sus relaciones
condicionantes y condicionadas por uno de los
polos dominantes: La Universidad.

Veamos en qué se traduce el significado de
estas relaciones: Las escuelas de Servicio Social
"Reconceptualízado" están inmersas en una insti-
tución que no es motor de cambio social (lejos de
ello, su carácter burgués y pequeño burgués la ins-
criben al servicio de las necesidades del régimen
social vigente). Las condiciones burocráticas y
burocratizantes que impregnan los métodos de tra-
bajo académico-administrativo (v.gr. El Taller), son
factores decisivos que atentan contra toda aquella
unidad académica que se postula como agente pro-
motor del cambio social. Los métodos de control
presupuestario, administrativo y académico, impo-
nen serias restricciones y criterios de racionaliza-
ción, a los programas y proyectos que pueden
conducir al desborde de las funciones del acade-
mismo universitario tradicional y modernizante.

Evidentemente, éstas y muchas otras limita-
ciones refuerzan la incapacidad de la profesión
para responder científicamente a los problemas
estructurales de nuestras sociedades; ellas hacen
que el Trabajo Social académico no pueda aceptar
los retos que, planteados por los grupos populares
hacia los cuales retóricamente dirige su acción, lo
harían entrar en' conflicto con el orden estable-
cido.

Planteemos la siguiente cuestión acerca del
papel del elemento humano ("correa transmisora"
de ideología) en esas relaciones entre la universi-
dad (institución cohesionadora del sistema) y el
Trabajo Social académico, dado que él constituye
un factor fundamental del estancamiento en que se
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encuentra, como ya dijimos, su producción de
conocimientos.

Si en un momento inicial la tónica dominan-
te del "Movimiento" fue el desborde de los límites
de su aplicación, sin más estrategia y cientificidad
que la permitida por la miopía ideológica que la
sustentaba, ahora esa misma miopía, ubicada en
otros sectores pensantes y no pensantes de la pro-
fesión, permite soslayar y cuando no, distorcionar
las posibilidades contenidas dentro de los límites
académicos. Teniendo como referencia una teoría
de la práctica-teórica que produce sólo abstraccio-
nes (v.gr. "La Reconceptualización") y utilizando
un método científico-materialista reducido a "mé-
todo" científico-positivo, "Los Reconceptuali-
zados" desembocaron en un academismo y en un
meto do logism o modernizante sumamente peligro-
sos para el avance científico, en la medida en que
escinden la actividad teórico-académica de la prác-
tica social, profesional y política.

He aquí una importantísima causa de que,
aún hoy, doce años después de iniciada "La Re-
conceptualización", persista la queja de la generali-
dad de las escuelas de Servicio Social, de que no
hay colegas "que puedan" o "quieran" desplazarse
al campo. Si, por un lado, agregamos a esta situa-
ción la carencia de recursos económicos para cu-
brir los gastos de operación de los "proyectos de
práctica", y, por otro lado, agregamos el limitado
número de problemas en relación a los cuales clási-
camente el Servicio Social ha encontrado su razón
de ser, comprendemos la vulnerabilidad de su polí-
tica y metodología magnetizadas por fuerzas, in-
ternas y externas a las unidades académicas, inte-
resadas, consciente o inconscientemente, en man-
tener la solidez del sistema establecido. Compren-
deremos, por lo tanto" su incapacidad para cum-
plir con los objetivos profesionales.

"La Reconceptualización", y, por supuesto,
nuestros colegas "Reconceptualizados", están en-
frentados, pues, a un ovillo de paradojas de difícil
solución: alcanzar la objetividad y el nivel cien-
tífico que destierren el subjetivismo disfrazado
de imparcialidad, de neutralidad "científica" o
de "corn promiso" dogmático sin llegar a un
cíentíficismo empirista químicamente puro; aban-
donar el fatalismo de la incambiabilidad de las
leyes de la sociedad para alcanzar una perspecti-
va realista, concreta y visionaria sin caer en el uto-
pismo, en la aprehensión inadecuada de la realidad;
despolitizarse sin abandonar las declaraciones de
los objetivos de "concientización", "organiza-

ción", "capacitación", "movilización" y "gestión"
populares; dcsmovilizarse sin re-asumir el asisten-
cialismo y el tecnicismo; profesionalizarse sin caer
en el tecnocratismo; modernizarse sin transformar-
se; ajustarse, adaptarse y, por qué no, asumir las
condiciones de la oferta y la demanda del mercado
de trabajo sin abandonar la corta trayectoria de su
espíritu crítico y de la confrontación más o menos
inadecuada de su práctica profesional con las o-
rientaciones de los movimientos y procesos histó-
rico-sociales, económico-políticos e ideoló-
gico-culturales de nuestras sociedades

No es casual que el ambiente de pesimismo y
agotamiento que respira el "aggíornamíento" del
Servicio Social sea la posibilidad que puede ser rea-
lidad, de un deslizamiento que pretenda, al reflujo
de los vientos asépticos y empirista s que re-corren
América Latina y particularmente Costa Rica,
retornar a posiciones ideológicas en las que se pri-
vilegien los cambios actitudinales y de comporta-
miento de los individuos y los grupos y se consi-
dere que "el sistema social", "las clases sociales",
"las ideologías" y "la integración teoría-práctica
ciencia-técnica" son "abstracciones" que están fue-
ra d e los límites de la acción del Servicio So-
cial (38).

Se exige, por lo tanto, desmitificar "La Re-
conceptualización" (idealista y pequeño-burguesa),
como base para poder arrancar las raíces metafísi-
cas que hacen del Servicio Social y su versión aca-
démica, un instrumento (esta vez revestido de cien-
tificidad y de un lenguaje revolucionarista) sabo-
teador del destino humanizador de las grandes
masas populares.

Como bien lo mencionamos anteriormente,
si la limitación de su quehacer a la esfera (o "domi-
nio" como diría algún filósofo) condicionada de la
academia universitaria, significa una seria reduc-
ción de su objeto de estudio, también es cierto que
ella contiene en sí misma, contradictoriamente, las
posibilidades del desborde de sus propios 'límites.
Estas constituyen dimensiones complementarias,
contribuyentes (pero no suficientes) al trayecto

(38) A este estado puede llegarse, al menos, por
dos vías, ambas conservadoras y reaccionarias: por la"vía
del "marxismo pequeño-burgués" enraizado en la acade-
mia universitaria y cuya manifestación más evidente es
algún tipo de radicaÍismo (teórico, metodológico, prácti-
co, político); la otra vía es más directa y obliga, por la
fuerza del poder, a la regresión. Esta puede encontrar una
base real de apoyo en aquella.
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complejo, condicionante y. condicionado, ascen-
dente y descente, del Servicio Social hacia su esta-
tuto de ciencia.

Partiendo, claro está, del mayor o menor nú-
mero de variables de libertad que aún quedan
dentro de las universidades y en cada uno de los
países latinoamericanos, dichas posibilidades per-
miten alcanzar, si se aprehende eficiente y objeti-
vamente el método científico, diversos niveles de
concreción del conocimiento abstracto, una com-
prensión científica de las sociedades y sus determi-
naciones, así como asumir con rigor científico-po-
lítico (39), las tareas concretas de los grupos que
demandan su acción. El "Trabajo-Social-por-ha-
cerse" podría contribuir así, estratégica, especí-

(39) La práctica científica y la práctica política
se implican de forma tal que ésta, como forma de la prác-
tica social, sustenta a aquella, la cual a su vez ilumina,
orienta, abstrae y generaliza la acción de los grupos con
los que se estudia, trabaja y transforma. La relación entre
ambas no es absoluta ni mecánica; por el contraio, es ab-
soluta y relativa a la vez. Ambas son relativamente inde-
pendientes.

fica, efectiva y diversificadamente (especializada-
mente) (40), al proceso de cambio social, a una
creciente operatividad de la teoría y a la creación
de su propia y necesaria tradición acumulativa de
conocimientos.

Tal sería el camino, validado por la historia
misma de la ciencia, que puede conducir al Servi-
cio Social, al "Trabajo-Social-por-hacerse", a inser-
tarse en el desarrollo de la producción, legitimar e
institucionalizar sus procedimientos metodológicos
y su instrumental teórico-práctico, y constituirse
en factor de transformación de valores, creencias y
actitudes hacia el hombre, la sociedad y el uníver-
so.

(40) Las especializaciones pueden darse no sólo
en el nivel de post-grado, sino también al nivel de grado
(bachilleratos o licenciaturas con énfasis en algún campo
específico) de forma tal que se cubran las necesidades de
los campos tradicionales, pero que a la vez se amplíe, di-
versifícando, la cobertura del Trabajo Social hacia nuevas
áreas de intervención, lo cual no logró "La Reconcep-
tualización" .


